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Esta es Kika, la superbruja protagonista de nuestra historia. Tiene más o menos tu edad y parece una niña corriente y moliente. Bueno, en realidad lo es..., aunque no del todo. Y es que Kika posee algo muy poco común: ¡un libro de magia!

Una mañana, Kika encontró ese libro junto a su cama. ¿Que cómo llegó a parar allí? Ni idea.

Kika solo sabe dos cosas: que la atolondrada bruja Elviruja se lo dejó olvidado en un descuido, y que el libro contiene auténticos encantamientos y loquísimos trucos de bruja. Kika ya ha probado algunos. Pero ¡cuidado...!

Será mejor que no intentes imitar los conjuros de Kika, porque...



Si al leer una palabra te equivocas,

tu cepillo de dientes se convertirá en escoba;

tu profesora, en una monstrua abominable,

y el helado que te estás comiendo,

en un pepinillo en vinagre.
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Por si acaso, Kika Superbruja no le ha hablado a nadie de su fantástico libro. Es, como si dijéramos, una bruja auténtica, pero secreta. Ha ocultado la existencia del libro de magia incluso a Dani, su hermano pequeño, y esto no le ha resultado nada fácil, pues Dani es muy, pero que muy curioso, y a veces hasta puede resultar algo plasta. Pero, a pesar de todo, Kika le adora.

Bueno... y a continuación, ¡sumérgete en el placer de la superlectura con las aventuras de Kika Superbruja!




Capítulo 1



En el que comienza una historia que haría morirse de envidia a los mismísimos astronautas de la NASA
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Kika está en su habitación, hojeando un calendario lunar.

—Hummm... ¿Cuándo será el mejor momento para dar el «Salto de la bruja» hasta la Luna? —murmura para sí misma.

Sigue pasando hojas y, al llegar a una página con un montón de información sobre el satélite de la Tierra, empieza a leer, interesadísima.

—¡Uuuffff! ¡Está a trescientos ochenta y cuatro mil kilómetros de distancia! —resopla, impresionada—. ¡Menudo viaje!
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—¿Viaje? ¿Es que te vas a alguna parte? ¿Adonde, adonde? ¿Puedo ir contigo? —resuena de pronto una voz justo detrás de ella.

Por supuesto, se trata de Dani.

Kika estaba tan enfrascada en el calendario lunar que no se ha dado cuenta de que su hermano pequeño se colaba en la habitación.

Y como siempre es buen momento para tomarle un poco el pelo a ese renacuajo, le contesta en tono de guasa:

—Me voy de viaje... ¡a la Luna!

—¿A la Luna? ¡Tú estás chalada! ¡Si no tienes cohete ni nada! —se burla Dani entre risas.

—¿Que no tengo cohete? ¿Y tú cómo lo sabes? —replica a su vez Kika—. Para tu información, me he comprado uno muy particular..., ¡especial para mandar a la Luna a cierto microbio que siempre entra en la habitación de su hermana mayor sin llamar a la puerta! Y lo mejor de todo es que ese cohete solo hace el viaje de ida... —añade Kika con una risita malvada.
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—¿Tienes un cohete de verdad? ¿De dónde lo has sacado? —quiere saber Dani, decidido a conseguir uno él también.

—De la tienda de todo a un euro donde papá y mamá compran los pañuelos y las servilletas de papel, aunque la Asociación de Consumidores Responsables dice que esos cohetes son bastante maluchos... Por lo visto, dan mucho mejor resultado los que venden en las tiendas de café.

—¿En las tiendas de café?

—Exacto. Por si no lo sabías, en esas tiendas no solo venden café, sino también medias y calcetines... ¡y a veces hasta bicis! Ahora también tienen cohetes de propulsión al aroma de café.

—¿En serio? —pregunta Dani, boquiabierto de asombro.

—¡Pues claro, enano! —sigue tomándole el pelo su hermana—. Si no tuvieras que acostarte tan temprano, verías los anuncios de cohetes en la tele. Pero claro, como a ti solo te dejan ver los dibujos animados...

Dani sale corriendo del cuarto de su hermana y empieza a gritar, hecho una furia:

—¡Papá! ¡Mamá! ¡Esta noche pienso ver la tele de mayores! ¡Que lo sepáis!



«Je, je... ¡Bingo!», sonríe Kika.

Al cabo de unos segundos, resuena la voz de su padre:

—¡Kika! ¿Se puede saber qué trastada has hecho ahora?

Y un instante después, su madre aparece en la habitación con cara de muy malas pulgas y con Dani todo lloroso abrazado a su pierna:

—Desde luego, Kika, cómo te gusta hacer rabiar a tu hermano...

—Le está bien empleado, por plasta —se defiende Kika—. ¡Si es que no me deja en paz ni en mi propia habitación, mamá!

Su madre respira hondo e intenta consolar a Dani:

—Ea, ea, no llores más, cariño. ¿Qué te parecería acompañarnos a la compra a papá y a mí? A lo mejor encontramos algo chulísimo para ti...

Dani enseguida se limpia las lágrimas con la manga del jersey y dice:

—¡Ya sé lo que quiero! ¡Y está en la tienda de todo a un euro donde compráis los pañuelos y las servilletas de papel!

—Pero si tenemos pañuelos y servilletas de sobra, Dani. Nos hacen falta otras cosas, como por ejemplo, café —le explica mamá.

—¡Mucho mejor! —grita él, entusiasmado—. ¡La tienda de café es justo el sitio que necesito!
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Cuando sus padres y Dani por fin se marchan con el carrito de la compra, Kika vuelve a concentrarse en su calendario.

¡Está decidida a emprender un emocionante viaje la noche del próximo lunes, justo cuando se inicia el cuarto creciente!

Acaba de leer que esa es la fase lunar elegida por la mayoría de las misiones espaciales debido a que la temperatura en la Luna resulta más soportable. Por lo visto, durante la luna nueva pueden ciarse más de cien grados bajo cero (o sea, un auténtico congelador), y durante la luna llena, más de cien grados sobre cero (o sea, un auténtico horno), así que lo prudente es buscar un momento de temperaturas intermedias..., ¡y el idóneo es el cuarto creciente!

Kika mira por la ventana con expresión soñadora.

¡Va a viajar a la Luna con el «Salto de la bruja»!

¡Uauuu, solo de pensarlo, el corazón se le pone a mil por hora!

Kika coge su boli de la suerte para anotar los puntos clave de la expedición, y lo primero que escribe es:

Punto uno: «Salto de la bruja» hasta la exposición de la NASA.

Resulta que, el próximo lunes, Kika va a hacer una excursión al planetario con su clase. Y da la casualidad de que en el planetario acaban de inaugurar una exposición sobre el primer viaje tripulado a la Luna, realizado por la nave espacial Apolo XI en 1969...

Las piezas estrella de esa exposición son un traje espacial original de aquella misión espacial y unas rocas lunares auténticas que los astronautas del Apolo XI se trajeron de su viaje.

La profesora de Kika les ha contado a sus alumnos que un simple trocito de piedra lunar tiene un enorme valor, y todos están impacientes por ver esas rocas.

Y con respecto a Kika... ¡está claro lo que se propone!

Para dar el «Salto de la bruja» necesita un objeto del lugar al que quiere trasladarse por arte de magia, ¿y qué mejor que una genuina roca lunar para hacer una excursión a la Luna?

Lo malo es que la cosa no es tan sencilla, porque seguro que las piezas de la exposición están vigiladísimas y no va a ser nada fácil hacerse con una de ellas...

Está claro que Kika necesita un plan, y no tarda en idearlo:

Durante la excursión escolar del lunes conseguirá un objeto cualquiera de la sala de exposiciones, lo que le permitirá trasladarse en secreto esa misma noche hasta el interior del planetario y «llevarse prestada» con más tranquilidad una roca lunar (por supuesto, piensa devolverla cuando regrese de su mágico viaje a la Luna).

Kika garabatea rápidamente en su lista:



Punto dos: «Salto de la bruja» a la Luna.

Punto tres: ¡¡¡Aventura total!!!
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Una vez decidido cómo piensa llegar a su destino, ahora le queda preparar los detalles de la expedición.

Y aquí vuelve a toparse con problemas que no se resuelven tan fácilmente con un simple libro secreto de hechizos...

¡Menos mal que a Kika siempre se le ocurren unas ideas geniales!

A pesar de haber elegido el cuarto creciente como momento ideal para trasladarse a la Luna, Kika sabe que entre los cien grados bajo cero y los cien grados sobre cero hay muchas temperaturas posibles, y que no podrá sobrevivir a ellas sin la ropa apropiada. Así que se le ocurre que, además de la roca lunar, quizá podría «llevarse prestado» el traje espacial de la exposición.

Aunque... ¿cómo porras se usará? ¿Su dispensador de oxígeno y sus dispositivos de refrigeración y calefacción estarán operativos todavía? ¿Tendrá algún agujero en la tela, o peor aún, en la escafandra? Al fin y al cabo, ¡ese traje es de hace la torta de años!

¡Glups! A Kika no le apetece ni pizca comprobar (¡a 384.000 km de distancia!) que el traje espacial no funciona y tener que aguantar la respiración como cuando bucea en la piscina, o pillar un catarro de campeonato, o chamuscarse como una tostada...

Así que escribe con letras mayúsculas su problema fundamental:



TRAJE
ESPACIAL
CON
PROTECCIÓN CONTRA
EL
FRÍO
Y
EL
CALOR,
Y
OXÍGENO
PARA
RESPIRAR.



Nada más apuntar esto, se le ocurre una idea que quizá pueda servir y también la anota:

¡Equipo de expedición! (Ir a rastrillo y preguntar a viejecito).

Y es que, el domingo anterior, Kika conoció en el rastrillo de su barrio a un anciano que vendía el equipo completo de un explorador antartico de la primera mitad del siglo XX. Las prendas eran muy gruesas (de auténtico plumón de pingüino), y el anciano aseguraba que las fibras artificiales de hoy día ya no proporcionan una protección tan eficaz contra las temperaturas extremas...

Kika decide que el domingo se levantará temprano para ir al rastrillo. ¡Ojalá el viejecito no haya vendido aún el traje de explorador! Y si no lo ha vendido..., ¡ojalá ese traje no valga más de lo que Kika tiene ahorrado en su cerdito-hucha!

Y ahora, ¿qué más necesita para la expedición a la Luna?
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Le irían fenomenal los nuevos guantes de esquí de mamá con superprotección de tex-mex, o de gore-tex, o de comosellame ese tejido especial contra el frío.

—Y lo que es bueno contra el frío... ¡también protege del calor! —murmura Kika mientras va anotándolo todo rápidamente en su lista.

Al momento añade:

Agua potable.

Y después, entre paréntesis:

(Guardar las botellas de agua debajo de la chaqueta polar, para que no se congelen si hace mucho frío).

Kika reflexiona en voz alta:

—Podría fabricarme un casco con la vieja pecera del trastero, pero... ¿cómo soluciono el problema del oxígeno? Si conociera a alguien que tuviese un equipo de buceo... ¡Un momento, un momento! ¿Buceo? ¡Pues claro!

Kika acaba de acordarse de que ya buceó una vez, ¡y sin botella de oxígeno!, en su emocionante viaje a la ciudad sumergida de la Atlántida.

En aquella ocasión, una mujer acuanauta le dio unas pequeñas perlas que, al masticarse igual que si fueran chicles, permitían respirar bajo el agua. Gracias a esas perlas, Kika pudo enfrentarse a un espantoso pulpo en las profundidades del mar... ¡Un combate submarino que no olvidará jamás!

Lógicamente, Kika se trajo de vuelta a casa algunas de esas perlas tan especiales, por si algún día volvía al mundo subacuático a visitar a su viejo amigo el rey tortuga Todobombo de Bomboyplatillo
[1].

Kika se abalanza sobre su cajón secreto, provisto de una pequeña cerradura a prueba de hermanos pequeños sumamente curiosos, y... ¡hurra, los «chicles» están intactos en su escondite!

Y mientras juguetea con las bolitas en la palma de su mano, musita:

—Perdóname, por favor, sabia acuanauta, porque en realidad estas perlas tenían otro fin, pero... ¿tú no sacrificarías unas cuantas por vivir una aventura nada menos que en la Luna? ¿Imaginas cómo se verá la Tierra desde allí? ¡Tiene que ser alucinante! Además, será un «Salto de la bruja» muy cortito, y seguro que me quedarán perlas suficientes para volver a la Atlántida algún día.

Kika cree recordar que cada bolita proporciona oxígeno suficiente para una media hora, y tampoco es que pretenda pasar más tiempo en la Luna. ¡A lo mejor su equipo lunar improvisado ni siquiera resiste tanto rato!

En cualquier caso, por seguridad, se llevará todas las perlas. Nunca se sabe...

Kika tacha las palabras oxígeno para respirar de su lista y se concentra en el resto de cosas que debe tener en cuenta para su viaje.

Por ejemplo, sabe que en la Luna solo pesará la sexta parte de lo que pesa en la Tierra, así que hace un rápido cálculo. En la última visita al pediatra, pesaba treinta kilos. Y treinta dividido entre seis son... ¡solo cinco kilos! ¡El mismo peso de un bebé de pocos meses!

Kika sonríe al imaginárselo. ¡Menudos saltos y piruetas podrá dar!

Aunque, ahora que lo piensa, ir por ahí flotando también puede resultar peligroso... ¿Y si se queda colgando boca abajo en el espacio y no encuentra la manera de darse la vuelta?

—Huy, no, no, no, qué horror, ¡eso no puede pasar! —murmura, y al instante se le ocurre otra idea.

Le hace falta más peso..., concretamente en los pies.

Kika corre al mueble zapatero de la entrada y saca de él las enormes botas de agua de papá, que ya demostraron ser eficacísimas (junto con seis pares de calcetines) en su trepidante aventura con los vikingos en pleno océano Ártico
[2].

Esta vez añadirá peso a las botas adaptándoles unas linternas. ¡Una idea genial y doblemente práctica, ya que le permitirá tener las manos libres durante el viaje!

Kika vuelve rápidamente a su habitación, saca su caja de manualidades y sujeta con cinta adhesiva una linterna a cada bota, además de un montón de pilas de repuesto. Así, las botas pesarán todavía más y no habrá peligro de quedarse sin luz.
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Sus prácticas superbotas le han quedado de lo más cosmonáuticas... ¡Los astronautas de la NASA se morirían de envidia al verlas!

Una vez terminados los trabajos manuales, Kika decide hacer una prueba y empieza a caminar por la habitación.



PLONK, PLONK, PLONK...



¡Parece un pato mareado!

—Menos mal que allí arriba no va a verme nadie —se dice a sí misma.

¡Si ella supiera...!




Capítulo 2



En el que aparecen unas rocas lunares y un precioso planeta azul
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¡Por fin ha llegado el lunes!

Kika ya está recorriendo con su clase la exposición de la NASA en el planetario.

Mientras avanza, va memorizando todos los detalles de cada sala, cada pasillo, cada rincón..., ya que esta noche, cuando vuelva a trasladarse por arte de magia a ese mismo lugar, deberá actuar muy rápido y, por supuesto, no podrá encender ninguna luz.

Todos los alumnos están entusiasmados con el recorrido, pero ningún corazón late tan deprisa y con tanta fuerza como el de Kika.

¡La idea de que dentro de poco contemplará la Tierra tal como se ve en esas fotos tomadas desde la Luna casi le corta la respiración!

—El primer hombre que pisó la Luna se llamaba Neil Armstrong —explica en ese momento la directora de la exposición.

«¡Y la primera chica se llamará Kika Superbruja!», está a punto de escapársele a Kika, pero vuelve a concentrarse enseguida, ya que acaban de entrar en la sala principal de la exposición.

En ella hay una urna de cristal iluminada con potentes focos, y a Kika le sorprende que en su interior solo haya dos trozos de roca lunar bastante pequeños, parecidos a pelotas de ping-pong.

«Venga, llévanos contigo... ¡Si hasta te cabemos en el bolsillo!», parecen gritarle.

Kika tiene claro que con un solo trozo de roca lunar tendrá más que suficiente para dar el «Salto de la bruja», y en ese mismo instante se decide por el más pequeño de los dos.

La verdad es que ese par de rocas grises parecen completamente insignificantes, y a sus compañeros de clase se les nota cierta desilusión al verlas. ¡Todos se imaginaban algo mucho más espectacular!

Incluso un graciosillo pregunta a la directora de la exposición:

—¿Está segura de que estos pedruscos vienen de la Luna? Porque se parecen un montón a los que hay junto a las vías del tren...

La profesora le lanza una mirada de enfado, pero la directora de la exposición finge no haber oído nada y sigue hablando tan campante:

—Estáis viendo solo una minúscula parte de las valiosísimas rocas que los astronautas trajeron de la Luna.

«Muchas pequeñas muestras se pusieron a disposición de los científicos e investigadores de todo el mundo, y gracias a ellas se han realizado increíbles avances en el conocimiento del satélite de nuestra Tierra.

«Debido a su tremendo valor, las dos rocas lunares de esta exposición están protegidas por un sofisticado sistema de seguridad, así que os ruego que no toquéis esa urna.
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»Ayer mismo se produjo una falsa alarma de robo y la policía se presentó aquí a una velocidad supersónica... ¡justo antes de que llegara también todo un destacamento de la CIA!

»No podéis imaginaros la cantidad de gente a la que le encantaría apropiarse de estas dos piezas únicas: astrónomos y geólogos sin escrúpulos, coleccionistas chiflados... ¡Pero no tienen la menor posibilidad! Estas piedras lunares están más seguras que en la cámara acorazada de un banco...

«¡Genial, esto va a ser coser y cantar!», masculla Kika para sí misma.

Aunque, en realidad, los sistemas de seguridad no son lo que más le preocupa...

¡Lo que de verdad le agobia es que no encuentra ni un solo objeto que pueda llevarse para dar el «Salto de la bruja» hasta la exposición esta misma noche! Por mucho que mira y remira a su alrededor, allí no hay nada que le sirva.

¡Porras, porras y requeteporras galácticas!

Kika está sumida en sus cavilaciones cuando la directora de la exposición exclama de pronto:

—¡Oh, cuidado al pisar, niños! Ayer explotó uno de los focos que iluminan la urna con las rocas lunares y hubo que reemplazarlo por otro, pero veo que aún quedan cristales por el suelo. Llamaré inmediatamente al servicio de limpieza... —añade mientras empuña su teléfono móvil.

—¡No hace falta! ¡Si son unos cristalitos de nada! ¡Yo me encargo de recogerlos, no se preocupe! —exclama de pronto alguien.

Por supuesto, se trata de Kika, que ha visto clara su oportunidad...

—Los recogeré con este pañuelo de papel y así no hay peligro de que me corte, ¿ve? —continúa Kika con su mejor sonrisa—. Luego los tiraré a una papelera y... ¡asunto arreglado!

—Vaya, muchas gracias, eres muy amable —dice la directora de la exposición—. Encontrarás una papelera por ese pasillo, a la izquierda.

Kika sale a toda pastilla de la sala principal en dirección a la papelera, aunque, desde luego, no es ahí donde acaban los valiosos cristales...

¡Misión cumplida!
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Por fin se ha hecho de noche y la Luna se encuentra en un espléndido cuarto creciente...

¡Kika está muerta de impaciencia!
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A última hora de la tarde ya se ha puesto su ropa interior especial para ir a esquiar y seis pares de calcetines para que los pies no le bailen dentro de las enormes botas de agua de papá.

Metida en la cama para no levantar sospechas, Kika vive la primera experiencia de lo achicharrante que puede resultar su viaje mágico... ¡Está sudando la gota gorda bajo la manta!

En cualquier caso, menos mal que ha tenido suerte con lo del traje polar. Para su sorpresa, ¡el anciano del mercadillo se lo regaló ayer! Tras mirarla un buen rato a los ojos, murmuró:

—Anda, llévatelo. Te será muy útil...

A Kika le resultó un poco inquietante que aquel viejecito pareciese conocer sus planes, pero el caso es que le proporcionó un estupendo traje que no solo la protegerá del frío, sino también del calor, ¡y eso es justo lo que necesitaba!

Sudando a mares en su cama, Kika aguza el oído.

Dani lleva un buen rato durmiendo ya, y sus padres acaban de entrar a darle el beso de buenas noches a ella, así que están a punto de acostarse también.

De todas formas, Kika se acurruca bajo la manta y hasta ronca un poquito, para disimular.

Al poco rato oye el grifo en el cuarto de baño, y después la puerta de la habitación de sus padres al cerrarse.

Kika aparta la manta a toda velocidad.

—¡Buuufff, qué calor! —resopla en voz baja.

Salta de la cama y, con todo el sigilo del mundo, se pone su equipo completo de astronauta.

Por fin, coge con mucho cuidado el pañuelo donde están envueltos los cristales que recogió de la exposición y lo aprieta contra su pecho mientras murmura la fórmula mágica del «Salto de la bruja».
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Kika ya está en la sala de las rocas lunares.

Es perfectamente consciente de que, en cuanto roce la urna donde están expuestas, saltarán todas las alarmas del planetario, pero eso no le preocupa ahora.

¡Lo verdaderamente importante es actuar con rapidez!

Después de guardarse con suma cautela los cristales que acaba de usar, Kika se mete a toda prisa en la boca una de las perlas de oxígeno, destapa la urna, coge la roca lunar más pequeña de las dos, la aprieta contra su corazón y recita de nuevo la fórmula del «Salto de la bruja».

Solo ha tardado medio segundo en hacer todo eso..., tiempo suficiente para que la sala principal de la exposición se ilumine entera y una ruidosísima sirena anuncie a los cuatro vientos que hay un intruso en el planetario.

Kika enseguida percibe el intenso frío que reina en el espacio exterior.
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¡Cómo le gustaría poder abrir los ojos para ver de cerca el cielo estrellado! Pero, como pasa siempre durante el «Salto de la bruja», eso es imposible.

El viaje no dura tanto como se había imaginado, y Kika supone que eso se deberá a que, pese a haber recorrido un montón de kilómetros, esta vez no ha saltado en el tiempo, como en otras ocasiones.



Solo se atreve a mirar cuando al fin nota una suave presión bajo sus enormes botas espaciales, y entonces...

¡Qué visión!

¡Qué momento!

Hace muchísimo frío, pero el espectáculo que aparece ante sus ojos es demasiado impresionante como para preocuparse por eso.

Enmarcada por el universo infinito y cuajado de estrellas, la panorámica de la Tierra desde la Luna es de auténtico ensueño.

El corazón de Kika está a punto de estallar mientras contempla tanta belleza. Ahora comprende de verdad por qué a la Tierra también se la denomina «el planeta azul». ¡Un planeta azul tan hermoso que corta el aliento!

De pronto, no puede evitar pensar en todas las agresiones que nuestro planeta soporta: aguas contaminadas, aire envenenado, selvas devastadas, la capa de ozono llena de agujeros...

—¿Cómo podemos ser tan crueles con algo tan frágil... y tan maravilloso? —suspira, entristecida.

Y en ese momento le parece escuchar como si la Tierra lanzara un grito de súplica a todos sus habitantes:

¡Cuidadme, por favor! ¡Soy vuestra casa!».
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Cuando por fin consigue apartar la mirada de la lejana Tierra, Kika decide explorar un poco a su alrededor.

Se encuentra en una llanura cubierta por enormes peñascos de color negruzco.

No se ve el menor signo de vegetación, ni siquiera una brizna de musgo.

Todo es exactamente igual que en las fotos de su calendario lunar y de la exposición de la NASA.

Avanzando muy despacio (gracias a sus pesadísimas botas, porque si no, flotaría sobre esa superficie donde no hay fuerza de la gravedad), Kika llega a una profunda hondonada.

¡Es el cráter de un volcán!

Por fortuna, no ha alunizado en ese lugar, ya que desde allí no habría podido divisar todo el universo estrellado, sino solamente paredes rocosas.

Kika recoge algunas piedras lunares con mucho esfuerzo (con su peculiar traje de astronauta no es nada fácil agacharse) y las guarda en su mochila. Su aspecto es tan poco espectacular como el de las rocas de la exposición.

Poco después empieza a notar que el efecto de la perla de oxígeno disminuye, y decide que ya es hora de despedirse de la Luna.

Desde el borde del cráter, lanza otra larga mirada a la Tierra y, con un suspiro, mete la mano en el bolsillo de su abrigo polar, coge el pañuelo con los trozos de cristal y lo aprieta contra su pecho. Dentro de unos instantes se encontrará de nuevo delante de la urna de la exposición, dispuesta a devolver la roca lunar que se ha «llevado prestada».

¿Qué la esperará allí? ¡Seguro que un lío de campeonato! Quizá tendría que haber repasado su plan un poco mejor antes de lanzarse a la aventura...

Lo más probable es que ya hayan descubierto el robo de una de las piedras lunares, y el planetario será un completo caos. Kika se lo imagina perfectamente: sirenas de alarma, mensajes por radio, luces azules, la directora de la exposición al borde de un ataque de nervios y muchos, muchísimos policías peinando el planetario (¡quién sabe si la ciudad entera!) en busca del ladrón.

—¡Menuda pardilla intergaláctica estoy hecha...! —masculla Kika.

Si al menos se hubiera traído su ratoncito de peluche, como hace siempre que emprende uno de sus viajes mágicos, ahora podría dar el «Salto de la bruja» hasta su cuarto y devolver la roca lunar más adelante, cuando las cosas se hayan calmado en el planetario. ¡Porras! ¿En qué estaría pensando?

Definitivamente, no puede dejar que la policía le eche el guante. ¡Seguro que acabarían descubriendo que Kika es una superbruja secreta, y eso no puede suceder por nada del mundo!

Cavilando desesperada, se mete en la boca otra perla de oxígeno y apenas ha empezado a masticarla cuando descubre un punto luminoso que empieza a acercarse, procedente de las profundidades del espacio estelar.
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Perpleja, Kika entorna los párpados y se quita su pecera-casco de astronauta para ver mejor.

A medida que se aproxima, el punto de luz va aumentando de tamaño. ¿No parece como si arrastrara una cola luminosa? ¿Se tratará de un cometa?

Kika vuelve a apretar el pañuelo con los trocitos de cristal contra su pecho, dispuesta a pronunciar el conjuro del «Salto de la bruja». ¡Es preferible que te detenga la policía a que te alcance un cometa!, ¿no?

A pesar de todo, el espectáculo que se desarrolla ante sus ojos la tiene fascinada... ¡y paralizada!

Además, ahora que se fija bien, distingue claramente la estela de fuego... ¡de un cohete!

Pasmada de asombro, Kika observa cómo la nave gira en el aire y se acerca a la Luna con su cola envuelta en llamas por delante, como si fuera un enorme puro encendido.

Cegada por el brillo del fuego, Kika se refugia en una pequeña cueva abierta en el cráter lunar para protegerse del tremendo calor que desprende el cohete, pero incluso ahí dentro, su traje polar empieza a oler a chamusquina...

Pese al peligro, Kika sigue sin dar el salto salvador.

¡No puede perderse este espectáculo único!



Sin apartar los ojos del cohete, y demostrando una tremenda sangre fría, Kika se da una buena ducha con el agua de las botellas que guarda bajo su traje protector. Mojado, el plumón de pingüino resistirá mejor el calor, ¡pero la verdad es que también huele que apesta!

Tras un último fogonazo que le hace protegerse los ojos con las manos, la tormenta de fuego empieza a debilitarse y el cohete reduce la velocidad.

¡Está claro que va a alunizar!

De brillantes colores plata y rojo, y tan alto como una torre, se posa delicadamente sobre sus tres patas justo al borde del cráter.

Kika se admira de la inteligencia y sencillez con que está construido ese ingenio volador.
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Sus tres patas de apoyo le permiten alunizar con absoluta seguridad (si tuviera cuatro patas, como las mesas, se tambalearía al posarse sobre una superficie tan irregular como la de la Luna).

Además, sus colores metalizados deben de reflejar de maravilla la intensa luz del Sol, y aparte de proporcionarle una excelente protección contra el calor, constituyen una señal de advertencia visible desde muy lejos para otros objetos voladores con los que podría chocar.

Poco a poco, los nervios de Kika han ido desapareciendo, y ahora es como si estuviera viendo una película de ciencia ficción.

Lo malo es que la película no ha acabado aún...

De pronto, una trampilla se abre justo por encima de las patas del cohete.

De la trampilla surge una escalera.

Y por la escalera (¡Kika no da crédito a sus ojos!) bajan tres figuras (con dos piernas cada una) vestidas con pesados trajes espaciales.

Y esas tres figuras... ¡avanzan directamente hacia Kika!

De pronto comprende que, en esa «película» que está viendo, a ella le ha tocado un papel que podría resultar muy peligroso, así que trata de ponerse a cubierto retrocediendo hasta lo más hondo de la cueva, sin perder de vista a las figuras.
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Dos de ellas empuñan una especie de matamoscas... pero con detectores-rastreadores en sus extremos.

Kika se asegura de tener bien sujeto el pañuelo con los fragmentos de cristal, su «billete de vuelta» a casa, mientras observa cómo las figuras continúan avanzando hacia ella.

—¡Porras, porras y recontraporras espaciales! ¡Parece que están buscándome justo a mí! —murmura con el corazón palpitándole con tal fuerza que esos hombres incluso podrían oír sus latidos sin necesidad de detectores.

«¿Hombres?», reflexiona de pronto. «¿Y quién dice que esos que vienen derechitos hacia mí sean hombres?».




Capítulo 3



En el que Kika aprende una lengua extraterrestre y se convierte en shaktioshaka





[image: ]





Kika no deja de preguntarse por qué no vuelve de una vez a la Tierra con el «Salto de la bruja», ni de repetirse que siempre será mejor que la detenga la policía a que la rapten en plena Luna..., pero aun así, su curiosidad y su espíritu aventurero son más fuertes que su miedo.

—Todavía puedo desaparecer por arte de magia si las cosas se ponen (más) feas... —se tranquiliza a sí misma.

Las tres figuras ya asoman por la entrada de la cueva.

Kika calcula que serán igual de altas que su hermano Dani. Llevan gruesos trajes espaciales de un blanco intenso y, vistas de cerca, incluso puede distinguir sus caras debajo de los cascos.

Entonces se le escapa un gemido...

¡La piel de los desconocidos es de color verde!

¡Hombrecillos verdes! O lo que es lo mismo... ¡Extraterrestres!

Casi sin aliento, Kika observa sus naricillas respingonas, sus orejas terminadas en punta y sus enormes ojos oscuros... ¡fijos en ella!

La expresión de los pequeños seres pasa rápidamente del susto al asombro, y de pronto, un sonido estridente rompe el silencio en la cueva lunar.

Kika da un respingo, sobresaltada.

De los altavoces que esas criaturas llevan incorporados en sus trajes espaciales han empezado a brotar unos extraños pitidos rasposos, como cuando una emisora de radio está mal sintonizada.
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¿Será un idioma?

Kika saluda a los hombrecillos verdes con voz temblorosa:

—Hola, me llamo Kika y vengo de la Tierr..., ejem..., del planeta azul...

No hay respuesta, solo los mismos chirridos rasposos de antes, aunque ahora los seres verdes también gesticulan con manos y brazos.

¡Está claro que tratan de comunicarse!

Kika lo intenta de nuevo, ahora en inglés:

—Hello, my name is Kika...

Otra vez los pitidos y los gestos con manos y brazos.

«Bueno, por lo menos parecen inofensivos...», se dice Kika para tranquilizarse un poco.
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En ese momento, una de las criaturas acciona un conmutador instalado en su cinturón, y eso hace que los chirridos suenen distintos y empiecen a parecerse a un idioma. Un idioma rarísimo, pero un idioma al fin y al cabo.

Kika no entiende ni papa, pero, por si acaso, sigue hablando. A lo mejor ese conmutador ha activado un traductor lingüístico que aún está descodificando sus palabras...

¡Bingo! Es evidente que los seres verdes han encontrado un programa de traducción, porque uno de ellos contesta, gesticulando como loco:

—Hooo-laaa, teee saaa-luuu-daaa-mooos, hooo-nooo-raaa-bleeee muuu-jeeer uuu hooom-breeee ooo aniiii-maaaal.

—Hooo-laaa —contesta Kika, sonriendo aliviada—. Soyyy uuu-naaa muuu-jeeer (bueee-nooo..., caaa-siii) deeel plaaaneee-taaa aaa-zuuul taaam-biéeen llaaa-maaa-dooo Tieee-rraaa.

Entonces los tres seres empiezan a hablar a toda velocidad, interrumpiéndose unos a otros. No hay duda de que están tan nerviosos como la propia Kika.

—Deees-paaa-ciooo, pooor faaa-vooor —les pide ella—. Teee-néeeis queee haaa-blaaar máaas deees-paaa-ciooo paaa-raaa queee pueee-daaa eeen-teeen-deeer looo queee deee-cíiis.

Por fin, las criaturas empiezan a hablar con la lentitud necesaria para que Kika pueda comprender sus palabras.

Se presentan como OtO 01, OtO 02 y OtO 03, le explican que proceden del planeta VerdonodreV, también llamado «el planeta verde», y que están buscando a alguien que ha desaparecido. Su biodetector de a bordo ha rastreado indicios de vida en Selenia (algo muy sorprendente, ya que nunca ha habido vida allí), y han emprendido una expedición de reconocimiento inmediato.

Kika empieza a entenderlo todo.

Selenia debe de ser la Luna, y los astronautas de la NASA ya comprobaron que no había vida en ella, así que es normal que los tres extraterrestres estén tan sorprendidos de haberse topado con Kika justo allí.



[image: ]


Entonces les explica muy despacito que le apetecía mucho visitar la Luna y que solo está allí en plan... digamos... «turístico».

—Peee-rooo ¿cóoo-mooo pueee-deees reees-piii-raaar aaa-quíii, siii nooo hayyy ooo-xíii-geee-nooo? —le pregunta asombrado uno de los seres verdes.

Kika se limita a encogerse de hombros. ¿Cómo explicárselo?

Los extraterrestres vuelven a hablar tan rápida y atropelladamente que es casi imposible entender lo que dicen. Por lo visto, les resulta emocionantísimo que Kika no necesite un sofisticado traje espacial para moverse por Selenia.
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Mientras tanto, el ordenador-traductor lingüístico parece haber multiplicado su rendimiento, porque cuando una de las criaturas verdes vuelve a dirigirse a Kika, su lenguaje humano ya es mucho más fluido:

—Mujeeer (bueeeno..., caaasi) extran-jeeera, ¿dóoonde estáaa tuuu coheeete? ¿Cóoomo haaas veniiido haaasta aquíii?

Kika vacila.

¿Cómo explicarles que, en circunstancias normales, ella también necesitaría un traje espacial con abastecimiento de oxígeno, y que los humanos no pueden llegar hasta la Luna sin ayuda de la tecnología espacial? ¡No está dispuesta a revelar que es una superbruja secreta ni siquiera a esos extraterrestres!

Así que vuelve a encogerse de hombros y guarda silencio.

La reacción (o mejor, la no-reacción) de Kika provoca una gran agitación a las criaturas, y un tremendo «OOOHHH» a tres voces resuena en la cueva lunar.

Un rato después, ya más tranquilos, los extraterrestres explican a Kika la conclusión a la que han llegado tras una intensa discusión:

Están convencidos de que ella ha ocultado su verdadera identidad al afirmar que procede del planeta azul, pues saben de sobra que sus habitantes (llamados «humanos») no se caracterizan por ser muy listos que digamos y, por tanto, son incapaces de viajar por el universo sin oxígeno ni naves espaciales.

Por todo ello, los hombrecillos verdes toman a Kika por... ¡una shaktioshaka!

Por supuesto, ella no tiene ni idea de qué es eso.

Lo único que logra deducir por las palabras de los extraterrestres es que los shaktioshakos deben de ser algún tipo de misteriosos seres provistos de poderes muy superiores a los de los moradores normales y corrientes de cualquier galaxia.

Pueden desplazarse por el universo sin naves espaciales, no necesitan aire para respirar y, por lo visto, también son capaces de vivir mucho tiempo sin aporte de energía. ¡Una cosa parecida a los caballeros Jedi de La guerra de las galaxias!

Una vez decidido que Kika posee esos mismos superpoderes, las criaturas comienzan a tratarla con un respeto casi reverencial. ¡Encontrarse nada más y nada menos que con una shaktioshaka ha sido una gran suerte para ellos, ya que necesitan ayuda urgente!

Halagada ante tantos honores, Kika adopta una actitud muy digna y pregunta:

—¿Cómo puedo ayudaros?

—El tieeempo apreeemia. Veeen con no-soootros a booordo. Volareeemos a caaa-sa y te explicareeemos tooodo con caaal-ma duraaante el viaaaje interestelaaar.

Kika echa un vistazo a su reloj de pulsera.

Está claro que lo más prudente sería retrasar un poco el «Salto de la bruja», hasta que se haya calmado la situación en el planetario.

Además, ¡siente una curiosidad tan grande...!

¿Cómo vivirán esas criaturas verdes? ¿Habrá casas en VerdonodreV? ¿Y niños? ¿Y colegios? ¿Y parques de atracciones? ¿Y...?

Como respuesta, su mano ya se ha deslizado sola hasta su bolsillo para comprobar si ha traído suficientes «chicles» de oxígeno.

—¡Esto tiene pinta de auténtica aventura shaktioshaka! —exclama Kika muy convencida antes de asegurarles a las tres criaturas verdes—: ¡Podéis contar conmigo!

Una vez a bordo del cohete, los extraterrestres se quitan sus trajes espaciales, y ya sin cascos protectores, sus ojos se revelan de un brillante color rojo oscuro que contrasta intensamente con su piel verde.
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Kika comprueba con alivio que en el interior de la nave no necesita su chicle de oxígeno para respirar, así que, en un gesto ahorrativo, envuelve la perla a medio masticar en un papelito y se la guarda en el bolsillo del pantalón.

En ese momento, la trampilla de acceso al cohete se cierra con un zumbido y un ligero temblor sacude la nave.

Kika respira hondo y se dispone a disfrutar de la más emocionante de todas sus aventuras mágicas, ¡nada menos que en el espacio exterior!

Después, ya solo escucha el potente rugir de los turbopropulsores y...

¡Comienza el viaje!
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En el interior del cohete, el aire tiene un leve aroma dulzón que se respira de maravilla.

Kika sabe por la tele que, dentro de una nave espacial, los astronautas flotan debido a la falta de gravedad, pero aquí es diferente. No hay duda de que dentro del cohete existe un campo gravitatorio artificial.

—¡Esto es lo que yo llamo progreso! —exclama, y apenas se asombra ya cuando un minirrobot de servicio aparece para conducirla a una cabina privada.

El pequeño robot plateado le llega por la cintura, sus ojos son de cristal rojo y luce una antena en la cabeza.

Kika no puede evitar una sonrisa al verlo, porque tiene exactamente el mismo aspecto con el que Dani pintaría un robot: un poco pasado de moda, por así decirlo...
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Antes de abandonar la cabina con sus graciosos pasitos mecánicos, el minirrobot de servicio le comunica a Kika con su voz metálica que pronto la llamarán para comer.

La cabina, que resulta ser muy confortable, tiene una ventanita ovalada ante la que cientos de planetas y estrellas pasan flotando en silencio. Tras quitarse su empapado y medio carbonizado traje polar, Kika se acerca a mirar por ella y... ¡la visión del universo infinito la deja sin aliento!

Ojalá pudiera contarles todo lo que está viviendo a sus padres, o a su amiga Mónica, o incluso a Dani... Pero Kika quiere seguir siendo una superbruja secreta y, además, ¿quién iba a creerla?

Unos arañazos en la puerta de la cabina la arrancan bruscamente de sus pensamientos.

Kika va a abrir y tiene que frotarse los ojos ante lo que ve.

En el umbral de la puerta hay un perrito monísimo de color verde, ¿o son dos perritos?
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Al mirar con atención, Kika ve que se trata de un perro... ¡con dos cabezas! Por supuesto, el extraño animalito también lleva un ordenador-traductor atado al lomo.

—Mi nombre es Bel —se presenta la primera cabeza.

—Y el mío, Leb —añade la segunda.

—¿Puedo llamaros BeleB? —pregunta Kika con una sonrisa.

—¡Guauuu, qué lista eres! —exclama Bel—. Así nos llama siempre la princesa SalaralaS, a pesar de que ella es la única en todo VerdonodreV que admite que en realidad somos dos perros, no solo uno.

—Es que la princesa es alguien muy especial... —añade Leb—. Al fin y al cabo, ¡ella es la única verdonodrevana con un nombre de cuatro sílabas!

—Y tú, ¿cómo te llamas? —pregunta BeleB a dos voces.

—Me llamo Kik..., ejem..., KikakiK —improvisa Kika, lo que resulta ser una gran idea, ya que con ella se gana el corazón de BeleB.

—¡Guau, guauuu! ¡Es genial! ¡Tú también tienes un nombre palindrómico! —exclama Bel.

—Oye, KikakiK —interviene entonces Leb, volviendo rápidamente su cabeza hacia Kika—: El cosmonauta OtO 02 afirma que eres una shaktioshaka... ¿Es eso cierto?

—Si él lo dice... —contesta ella poniendo cara de misterio.

—Los shaktioshakos sois muy enigmáticos, ¿sabes? —corean las dos voces de BeleB.

Seguido por Kika, el simpático perro doble echa a andar. Al parecer, sus cabezas nunca se ponen de acuerdo en cuál toma la delantera y cuál se queda atrás, así que el extraño animal avanza a paso de cangrejo, es decir..., ¡de lado!

BeleB conduce a Kika a un comedor donde, además de OtO 01, OtO 02 y OtO 03, la esperan unos cuantos cosmonautas más.

—¡La comida está servida, honorable invitada! —la recibe OtO 03, muy ceremonioso—. Hay carne de gamlic servida cruda sobre rocas marcianas ardientes...

—¡Ufff! Estooo..., la verdad es queee... ¡soy vegetariana y no como ni pizca de carne! —se excusa Kika mientras piensa: «¡Puaj! A saber qué bicho intergaláctico es un gamlic..., y encima, ¡crudo!».

—Entonces, seguro que te gustará nuestra sopa de algas venusianas —interviene OtO 01—. Solemos servirla con una exquisita guarnición de ojos de dragón sideral, pero si lo deseas, suprimiremos los ojos.
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Kika asiente rápidamente con una sonrisa al tiempo que intenta disimular una arcada.

¡Menos mal que la sopa de algas (sin guarnición) resulta estar deliciosa!

Durante la comida, Kika por fin se entera gracias al comandante de la nave (cuyo nombre no podía ser otro que OtO 00) de cuál es la misión de la expedición estelar verdonodre vana:

—Hace justo diez dríos que salimos de VerdonodreV para cumplir la misión que nos encomendó nuestra emperatriz: Encontrar y llevar de vuelta a casa a la princesa SalaralaS. Creemos que fue raptada por piratas galácticos que la mantienen oculta en algún lugar del universo, seguramente con la intención de conseguir un rescate.

«Todas las investigaciones realizadas en los planetas vecinos de VerdonodreV fueron inútiles, ya que no hallamos ni rastro de la princesa. A continuación ampliamos nuestra búsqueda a las demás galaxias situadas fuera de la nebulosa Palíndromox, de nuevo sin resultado.

«Cerca del satélite llamado Selenia, nuestros biosensores enloquecieron de repente. Según los mapas estelares, Selenia está deshabitada, pero al aproximarnos a ella se puso de manifiesto sin ningún género de dudas que había biomasa en su superficie. Entonces pensamos: "¡Aja, el escondite de los piratas galácticos!", y nos dirigimos a Selenia para llegar al fondo de la cuestión...

«Por desgracia, allí no encontramos ni a los piratas ni a nuestra amada princesa. Sin embargo, en parte también ha sido un acontecimiento feliz, ¡pues unos verdonodrevanos no se cruzan todos los dríos con una shaktioshaka!

Después de comer, Kika acompaña al comandante OtO 00 hasta el puesto de mando del cohete extraterrestre.

Se aproximan a un punto verdoso colgado en el espacio, que poco a poco va agrandándose hasta convertirse en una enorme bola brillante. ¡Es el planeta VerdonodreV!

De pronto, la nave espacial gira sobre su propio eje y VerdonodreV desaparece momentáneamente del campo de visión.

Un bramido de los mecanismos retropropulsores indica a Kika que están aterrizando, y su corazón empieza a latir como loco.

¿Qué la esperará en ese extraño planeta?




Capítulo 4



En el que Kika emprende una arriesgada misión... ¡y salva a unos enamorados!
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Una resplandeciente luz verdosa da la bienvenida a Kika cuando desciende por la rampa de desembarco del cohete extraterrestre.

Enseguida se da cuenta de que allí no va a necesitar su traje polar, y tampoco los chicles de oxígeno..., ¡pero no le habrían venido mal unas gafas de sol!

El brillo plateado de los edificios de VerdonodreV resulta aún más cegador al contrastar con la selva que los rodea, de un intensísimo color verde.

Todas las construcciones del planeta tienen una curiosa forma de bola, y a Kika le llama la atención lo pequeñas que son sus ventanas, aunque no es de extrañar, ya que nada menos que tres soles derraman sobre VerdonodreV su potentísima luz.

Lo más extraño de todo es que, pese a estar bajo el influjo de esos tres soles, en VerdonodreV reina un agradable frescor.

«¿Soles fríos?», piensa Kika, perpleja, pero no le da tiempo a reflexionar sobre ese curioso hecho, ya que el comandante OtO 00 la apremia:

—Hemos anunciado tu llegada por holorradio y nuestra emperatriz está impaciente por conocerte. El doble perro mascota de la princesa te acompañará. Toma, llévate mi ordenador-traductor lingüístico. Así podrás comunicarte sin esfuerzo en la corte.

Antes de que Kika pueda dar las gracias al comandante, BeleB empieza a brincar como loco a su alrededor y a tirarle del pantalón, deseoso de llegar a casa.

Enseguida la conduce hasta un ascensor que, nada más poner los pies en él, ¡sale disparado hacia abajo a una velocidad de vértigo!

Cuando el trayecto termina y las puertas se abren, Kika está marcadísima, pero eso no le impide apreciar que se encuentra en mitad de una gigantesca selva.

BeleB la conduce rápidamente hasta un claro, pero justo al abandonar la sombra protectora de los árboles, Kika frena en seco y tiene que protegerse los ojos con la mano...

Paralizada de asombro, a lo lejos observa el edificio más fascinante que ha visto en su vida.

Construido con multitud de esferas superpuestas, como si fuera un racimo de uvas vuelto del revés, se alza hasta perderse entre las nubes y su brillo solo puede compararse al del oro puro.

—¡Uauuuu! ¿Ese es el palacio imperial? —pregunta, boquiabierta, y BeleB se limita a confirmárselo moviendo de arriba abajo sus dos cabezas.

Poco después, Kika se encuentra ante la emperatriz.
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La habría reconocido sin dificultad entre todos los miembros de la corte verdonodrevana no solo por la corona imperial, sino sobre todo por su aspecto, que rebosa dignidad. Su piel verde es sumamente delicada, sus ojos de color rojo oscuro brillan como rubíes, y luce un lujosísimo vestido de seda esmeralda con cuello alto y una gran cola.

—Bienvenida a mi reino de VerdonodreV, honorable extranjera —la saluda con voz profunda—. Así que eres KikakiK, de la estirpe de los míticos shaktioshakos...

—En efecto, majestad —responde Kika, intentando aparentar mucha más seguridad en sí misma de la que en realidad tiene.
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La emperatriz inspira un gran respeto. Su mirada rebosa inteligencia, y Kika empieza a temerse que descubra su juego y la acuse de no ser una verdadera shaktioshaka...

Pero la soberana de los verdonodrevanos prosigue, imperturbable:
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—Te ruego que disculpes mi descortés impaciencia, pero debo ser? breve... Sin duda ya sabrás que mi hija, la princesa SalaralaS, ha sido raptada por unos brutales piratas galácticos y es muy probable que se encuentre en un gran peligro. Hemos registrado todos los rincones del universo conocido y ya no sabemos dónde buscarla... ¡Tú eres nuestra última esperanza!

«Ayudarnos no te perjudicará, y nosotros te recompens...

—Dejadme probar primero qué puedo hacer por vos, majestad —la interrumpe Kika, y enseguida añade, animadísima con su papel—: Ya deberíais saber que nosotros, los shaktioshakos, valoramos mucho más el honor y la amistad que cualquier vulgar recompensa...

—¡Todas las criaturas de nuestro amado planeta verde te estarán eternamente agradecidas tan solo por intentarlo! —exclama la emperatriz, conmovida.

—Basta de gratitud, por favor. Estaré encantada de cumplir esta misión para vos —añade Kika, que ya lleva un buen rato ideando un plan para rescatar a la princesa—. Y ahora, lo primero que necesito para encontrar a vuestra hija es que me entreguéis su objeto preferido.

La respuesta de la emperatriz es inmediata:

—SalaralaS sentía un gran apego por BeleB, su fiel compañero de juegos. Su padrino, el mariscal PomoP, le regaló ese animal de raza tan poco común cuando era niña.

—Ejem... ¿Y la princesa no tenía un juguete favorito? También valdría una joya, un vestido, un libro..., ¡cualquier cosa! —insiste Kika, asustada ante la posibilidad de dar el «Salto de la bruja» con ayuda de un ser vivo en lugar de con un objeto. ¡Los resultados del sortilegio podrían ser fatales!

—Al parecer, se llevó consigo sus posesiones. Yo misma las he buscado, pues quería consolarme con algún recuerdo suyo... —la emperatriz medita un momento antes de añadir—: Lo único que me queda de ella es esta cajita que llevo siempre conmigo. En su interior hay un diente. El primer diente de zumo de pepino que se le cayó... —concluye, enjugándose una lágrima.

—¿Un diente... de zumo... de pepino? —pregunta Kika, extrañadísima.

—Los dientes de zumo de pepino son los primeros que pierden nuestros niños verdonodrevanos —le explica la emperatriz—. Después vienen los dientes escolares y, por último, los dientes firmes, también llamados graneados.

—¡Ah, claro, un diente de leche! —exclama Kika para sí misma antes de dirigirse nuevamente a la emperatriz—: El diente de lech..., ejem..., quiero decir, el diente de zumo de pepino sería perfecto para dar el «Salto de la br...», estoooo..., ¡para emprender la búsqueda de la princesa! —termina con una risilla nerviosa antes de alargar rápidamente la mano para coger la cajita.

La verdad es que Kika tiene bastante prisa por cumplir su misión. Al fin y al cabo, ¡en algún momento ha de volver a casa!

—Debes saber que me separo muy a disgusto de este recuerdo de mi hija... —titubea la emperatriz—. Prométeme que me lo devolverás... si tu plan de rescate fracasa.

—Tenéis mi palabra, majestad —afirma solemnemente Kika, cogiendo la cajita de manos de la emperatriz con toda la rapidez que le permite la buena educación.

Seguidamente, y sin temor a comportarse de forma extraña en público (al fin y al cabo, es una misteriosa shaktioshaka, ¿no?), Kika comprueba que las linternas de sus botas funcionan bien, se envuelve en su ya seco pero aún maloliente traje polar y se mete prudentemente en la boca el chicle de oxígeno que guardó a medio masticar, porque... ¿quién sabe si habrá aire respirable allá donde la envíe el diente de zumo de pepino?

Los riesgos de su misión son muchos, pero Kika no tiene tiempo para considerarlos y, haciendo acopio de valor, estrecha contra su pecho la cajita con el diente.

Es hora de formular una vez más el conjuro del «Salto de la bruja».
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Sobresaltada, la emperatriz da un respingo cuando Kika se disuelve en el aire por arte de magia, aunque enseguida se dice que un prodigio como ese es de lo más normal para una shaktioshaka.

Aun así, se remueve inquieta en su trono, ya que lo último que ha llegado a ver antes de la desaparición ha sido a BeleB saltando a los brazos de Kika... y difuminándose con ella.

La emperatriz suspira.

No solo su hija, sino también todas las cosas que ama han desaparecido por el momento...
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El «Salto de la bruja» no dura mucho, y Kika apenas tiene tiempo de reflexionar cuando ya nota una superficie firme bajo sus pies.

¿Bajo sus pies?

¡No!

Kika ha aterrizado sentada... ¡y con BeleB en su regazo!

Aún pasmada por la sorpresa, intenta averiguar dónde se encuentra.

La escasa luz a su alrededor le permite ver que se halla sobre una especie de asiento acolchado dentro de un..., de un..., ¿qué?

Kika necesita un momento para concluir su idea.

A su alrededor no solo está oscuro, sino que también hace mucho frío.

¡Y qué bien que se haya metido' la perla acuanauta en la boca, pues allí tampoco parece haber oxígeno!

Kika enciende a toda prisa las linternas de sus botas y mira a su alrededor.

No hay duda de que se encuentra en un recinto cerrado. Un espacio estrecho con una cúpula de cristal en la parte superior... ¿Un coche, quizá?

Pero cuando Kika observa la profunda negrura del universo a través de esa cúpula, se resuelven todas sus dudas.

No está sentada en un coche, sino en una nave espacial. O mejor dicho..., en una micronave espacial.

Y justo ante ella, en un asiento parecido, ¡hay otras dos figuras... fuertemente abrazadas!

—Ho... hola —saluda Kika con cautela.

Pero las figuras no se mueven.

Kika repara en la extrema palidez de ambos seres: ¡Son casi transparentes!

Está claro que hace mucho tiempo que están inconscientes. Quizá demasiado...

Un violento jadeo arranca a Kika de sus cavilaciones.

¡Es BeleB, que respira con dificultad!

Kika tiene que sacrificar a toda prisa dos de sus valiosos chicles de oxígeno, uno para cada cabeza. Por suerte, BeleB comprende al instante que tiene que mordisquear esas extrañas bolas, y enseguida vuelve a respirar con regularidad.

Pero su tranquilidad dura poco, porque en cuanto descubre a las dos figuras que yacen abrazadas, el perro doble se abalanza sobre ellas gimiendo desconsoladamente.

Kika comprende en el acto quién es uno de esos seres casi transparentes:

¡La princesa SalaralaS!

Pero... ¿quién será el otro?

Desde luego, no tiene pinta de pirata.

En ese instante, la princesa abre un poco los párpados y Kika se apresura a meterle una perla de oxígeno en la boca, aunque de nada sirve, porque SalaralaS vuelve a desmayarse de inmediato.
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Por más que Kika grita y sacude a la princesa, esta no se mueve.

¡Porras! ¡Sin masticarlas, esas perlas no sirven de nada!

Kika coge rápidamente otro chicle de oxígeno e intenta aplastarlo entre los dedos.

¡Nada!

Y pisarlo tampoco sirve... Las suelas de sus botas de goma son demasiado blandas.



¡Porras, porras y requeteporras!

Desesperada, Kika pasea la mirada por la micronave espacial en busca de algo que la ayude a reanimar a la princesa..., y se topa con los cuatro grandes ojos de BeleB, que la observan desconcertados.

Entonces se le ocurre una idea genial...

Rápida como el rayo, explica su plan al perro extraterrestre, que lo capta de inmediato: Mientras Kika mastica su propio chicle, Bel masticará otro para proporcionar oxígeno a su inseparable Leb y a sí mismo, y Leb masticará uno más para surtir de aire a la minina ve espacial. Por suerte, ¡hay perlas acuanautas de sobra!

—¡Vamos, perritos! ¡Masticad, masticad! —los anima Kika.

BeleB pone en funcionamiento sus mandíbulas a toda velocidad y, poco a poco, la mininave espacial parece ir llenándose de oxígeno.

Con mucha cautela, Kika deja de masticar ella misma, respira hondo y suelta un grito de entusiasmo:

—¡Hurraaaa! ¡Funciona!

El aire está muy enrarecido, pero al menos es aire, y al respirarlo, la princesa SalaralaS vuelve a adquirir un tono verdoso.

Sin embargo, la figura que reposa a su lado empieza a volverse lentamente... ¡rosa!

¡Ostras! ¿Qué significará eso?

La princesa por fin abre los ojos y pregunta con voz débil:

—¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois?

De pura alegría al ver despierta a su ama, BeleB se atraganta y sufre un ataque de tos.

—¡No perdáis la concentración y seguid masticando! —les advierte Kika a las dos cabezas, que reaccionan como si quisieran batir el récord mundial de turbomasticación.

A cada segundo que pasa, el color verde de la princesa va recuperando su intensidad.

La otra figura, sin duda masculina, para entonces se ha vuelto completamente roja y también recobra el conocimiento.

¡Y lo más sorprendente es que BeleB empieza a dar saltos a su alrededor y a lamerle la cara! Está claro que conoce al extraño, que en ese momento abraza a la princesa y se mantiene muy pegadito a ella.
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Aliviada, Kika contempla la escena y empieza a cavilar.

Desde luego, eso no tiene pinta de rapto...

Además, la emperatriz dijo que la princesa había desaparecido llevándose consigo todas sus posesiones, y eso no es muy normal en un secuestro...
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SalaralaS es la primera en recobrar el habla:

—¿Cómo habéis entrado aquí? ¿Y de dónde habéis sacado las reservas de oxígeno? —pregunta.

—Ella es una poderosa shaktioshaka, así que mejor no hagas preguntas... —responde BeleB a dos voces, señalando a Kika.

—Mi nombre es KikakiK —se presenta ella—. He venido a liberaros a petición de vuestra madre, la emperatriz de VerdonodreV. Y ahora...,¿podéis explicarme quién os ha raptado y os retiene aquí sin oxígeno, princesa?
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En ese instante, SalaralaS estalla en sollozos:

—¿Explicarlo? ¡Como si fuera tan sencillo...! ¿Acaso en todo el universo hay alguien capaz de explicar el mal de amores?

—¿El mal de amores? —se extraña Kika, que no ha entendido ni papa.

—¡Debes comprenderlo, poderosa shaktioshaka! —solloza la princesa—. Mi Prilpops y yo no tenemos futuro juntos en VerdonodreV...
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—Cuidado con lo que dices, verdecita mía —le advierte su acompañante de piel roja—. A lo mejor es una espía de tu madre y solo quiere echarnos el guante... ¡para meterme en la cárcel! —exclama al tiempo que desenvaina su espada láser.

Al ver el arma, Kika palidece.

Ya ha visto unas cuantas parecidas en La guerra de las galaxias, y desde luego son unos chismes peligrosos...

—No te preocupes, Prilpops —lo tranquiliza la princesa—. Las intenciones de esta desconocida son buenas, puedo percibirlo. Si no, ¿por qué nos ha salvado de una muerte segura? Un poco más y habríamos perecido asfixiados...

Un tanto avergonzado, Prilpops se pone todavía más colorado y explica en voz baja:

—A mi cápsula espacial se le agotó el oxígeno...

—Y no solo el oxígeno —añade la princesa—: Hemos consumido prácticamente todas sus reservas de energía. Si no nos hubiéramos asfixiado, ¡nos habríamos helado!

Pero esas no son las explicaciones que Kika está buscando:

—Princesa, os lo ruego, debéis ayudarme a comprenderos... ¿Por qué decís que no tenéis futuro en VerdonodreV? ¡No lo entiendo! Todo el planeta está terriblemente preocupado por vos, en especial vuestra madre, que está sufriendo muchísimo al creeros en peligro.

Sin dejar de sollozar, la princesa oculta la cara entre sus manos y es Prilpops, que ya ha adquirido un saludable color rojo oscuro, el que responde por ella:

—En VerdonodreV no podemos estar juntos...

—... Porque Prilpops no es verdonodrevano, sino escarlato —completa SalaralaS entre hipos y gemidos.



—¡Que la hija de la emperatriz se case con un no verdonodrevano es impensable! —remata BeleB.

—¿Tan severa es vuestra madre? —pregunta Kika, muy sorprendida.

—¡Mucho más de lo que puedes imaginar! —susurra la princesa mientras las lágrimas inundan sus verdes mejillas.

BeleB trata de consolarla lamiéndole las manos con sus dos lenguas.

—Al fin y al cabo, la emperatriz debe atenerse a la Ley Xenofuniversal... —explica en un murmullo el perro de dos cabezas.

—Esa ley fue promulgada por un poderoso shaktioshako hace muchos cientos de josones... —informa Prilpops con aire derrotado.

—... y solo puede ser derogada por otro shaktioshako... —musita SalaralaS.

De pronto, cuatro pares de ojos se vuelven ansiosamente hacia Kika, que pilla al vuelo la idea y añade muy despacio:

—... o por una shaktioshaka.

En un instante se organiza un tremendo barullo en la micronave espacial. Todo son gritos de alegría y abrazos, con BeleB brincando por todas partes, loco de contento.

Ahora, lo primero es derogar esa molesta Ley Xenofuniversal que se opone al amor de SalaralaS y Prilpops...

Una vez transmitida por smsultraexprés la orden de anulación inmediata a la Autoridad Constitucional Shaktioshaka de Universalia, el grupo de nuevos amigos se relaja un poco.

—Ya veréis cómo la emperatriz os acogerá con los brazos abiertos a vuestro enamorado y a vos, SalaralaS —anima Kika a la princesa.

—¿Lo crees de verdad? —pregunta SalaralaS, todavía dudosa—. Una vez derogada esa ley, ¿abandonará mi madre tan deprisa sus prejuicios hacia los escarlatos?

—¡Pues claro que sí! —le asegura Kika.

Y BeleB añade con sus habituales dos voces:

—Confía en KikakiK, princesa. Sus palabras son tan ciertas... ¡como que es una shaktioshaka!
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Después de enviar secretamente a la emperatriz otro smsultraexprés (cuyo contenido solo Kika conoce), el grupo por fin se plantea regresar a VerdonodreV.

Y es entonces cuando se enfrentan a la cruda realidad:

—¡Nuestras baterías están completamente agotadas! —exclama Prilpops, angustiado—. Y sin fuentes de energía, volar es impensable. No podemos encender el piloto automático.

—Como no queríamos que nos descubrieran huyendo de VerdonodreV —explica SalaralaS—, emprendimos un vuelo silencioso solo con las baterías de arranque, sin ayuda de nuestra base estelar principal...

—Las baterías no duraron mucho —continúa Prilpops—, y cuando nos dimos cuenta de que se habían descargado, ya no pudimos poner en marcha el motor principal.

—Para colmo de males, también empezó a agotarse el oxígeno —añade la princesa—. Si no nos hubierais salvado a tiempo...

—¿Adonde pretendíais huir? —les interrumpe Kika.

—Pues... no lo habíamos pensado bien. Supongo que nos daba igual, siempre que fuera lejos, muy lejos, en algún lugar del universo donde pudiésemos estar juntos sin que nadie nos juzgara por ello —responde tristemente SalaralaS.

Se hace un breve silencio durante el cual Kika se devana los sesos buscando la manera de poner en marcha la micronave.

Y, por supuesto, enseguida se le ocurre una fantástica idea. ¡No en vano es una superbruja secreta que ya ha salido victoriosa de mil y una situaciones difíciles!
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—Como podéis ver, llevo unos recambios energéticos en mis botas... —anuncia, refiriéndose a las pilas sujetas con cinta aislante—. Si logramos conectarlos con vuestras baterías, ¡pondremos en marcha la nave!
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—¡VerdonodreV, allá vamos! —grita poco después BeleB cuando los motores se encienden con un potente rugido y la nave sale despedida a velocidad ultrasónica...

—¡Esto es lo que yo llamo un bólido galáctico! —sonríe Kika, satisfecha.
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Cuando por fin avistan el planeta VerdonodreV, Prilpops pregunta, inquieto:

—¿No deberíamos anunciar nuestra llegada, para que no nos tomen por una nave enemiga?

—¡Buena idea! Sobre todo porque viajamos en una Navecolorada 008, en la que normalmente solo se trasladan escariatos... —responde SalaralaS.

Prilpops establece contacto por holorradio y le hace un gesto a Kika para que sea ella quien realice la identificación:

—Aquí la shaktioshaka KikakiK, solicitando permiso para aterrizar. A bordo se encuentra la princesa SalaralaS, sana y salva. También transportamos al comandante Prilpops y al superperro intergaláctico BeleB.

—Os damos la bienvenida de todo corazón, sean quienes sean vuestros acompañantes —responde la emperatriz en persona—. Desde que recibí noticias vuestras no me he apartado del puesto de mando, y espero con impaciencia vuestra llegada.

—¿De qué noticias habla? —pregunta SalaralaS, extrañada, pero el cariñoso saludo de su madre hace que enseguida se olvide de ello.

Kika sonríe para sus adentros, muy satisfecha de haberle «chivado» antes por smsultraexprés a la emperatriz la naturaleza del grupo que se aproximaba a su planeta, para que fuera haciéndose a la idea...

A pesar de la cordial respuesta de la emperatriz, los dos fugitivos están inquietos. ¿Cómo se tomarán los súbditos y la corte de VerdonodreV que la princesa regrese a casa con un escarlato?

Pero sus preocupaciones desaparecen enseguida: ¡La princesa es recibida con gran alegría y muestras de cariño por todo el mundo!

También Kika y BeleB son agasajados como auténticos héroes.

¿Y Prilpops?

El escarlato no sabe muy bien dónde meterse y se mantiene un poco apartado... hasta que la emperatriz por fin se vuelve hacia él.

En el salón del trono se hace un silencio total.

La emperatriz da un paso hacia Prilpops y coloca las manos sobre sus hombros:

—Como ya sabrás, los verdonodrevanos solemos decir que el verde es el color de la esperanza...

—... Y para nosotros, los escarlatos, el rojo es el color del amor... —añade Prilpops, y la verdad es que el pobre se pone de un colorado bermellón.

—Entonces... ¿todo se arreglará? —pregunta la princesa, cogiendo firmemente la mano de su enamorado.

—¡Todo ESTÁ arreglado! —anuncia la emperatriz con una amplia sonrisa—. Y se lo debemos a la honorable shaktioshaka KikakiK, sin la que... Pero, ¿dónde está?

Eso, ¿dónde está?

En mitad del bullicio, nadie ha oído el ligero ¡FIUUUU! con el que Kika ha puesto mágicamente pies en polvorosa...

El aterrizaje se produce dentro del planetario, justo delante de la urna de las rocas lunares.

Al parecer, la policía ya se ha marchado y todo está tranquilo. ¡Uffff, qué suerte ha tenido!

Kika saca del bolsillo de su traje polar una roca lunar más grande que la que se llevó prestada, dispuesta a dejarla en su lugar dentro de la urna.

—¡Menuda cara pondrán cuando vean que su roca ha crecido de repente! —exclama Kika con una risita—. Aunque..., siempre que una superbruja secreta anda por medio, ocurren cosas de lo más misteriosas..., ¿no?

Después examina atentamente la sala de la exposición, y una sonrisa se dibuja en su cara al ver los rastros que los zapatos de los policías han dejado por el suelo. Está claro que fuera llovía...

Kika se agacha y recoge una hoja de árbol mojada... ¡su billete hacia el exterior!

Entonces, a toda velocidad, coloca la roca lunar dentro de la urna de cristal, aprieta la hoja contra su pecho y formula el conjuro del «Salto de la bruja»... ¡justo cuando todas las alarmas de la exposición vuelven a anunciar que hay un intruso en el planetario!
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Protegida por la oscuridad de la noche, Kika se desliza sigilosamente hasta su casa, que por suerte está muy cerca.

Y por suerte, también, enseguida encuentra la llave que sus padres dejan siempre en un escondite del jardín.

Tras abrir la puerta sin hacer ruido, se dirige de puntillas a su habitación, y una vez allí, lo primero que hace es coger su calendario lunar y anotar en él:



Misión «Primera Chica en la Luna»: CUMPLIDA.



Misión «Rescate Verdonodrevano»: CUMPLIDA.



¡ÉXITO SHAKTIOSHAKO TOTAL!
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Para construirlo, Kika necesita:

• El envase de un carrete de fotos.

• Una o dos bolsitas de polvos efervescentes.

• Agua.

• Papel de plata, papel de colores, tijeras y pegamento.
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Lo construye así:



Primero pega papel de plata y papel de colores sobre el envase del carrete de fotos, y después forma la punta del cohete también con papel. Para ello, corta un círculo, y a ese círculo le recorta un triangulito (como si fuera un trozo de tarta). Superponiendo los dos cantos del interior del círculo y pegándolos entre sí, forma la punta.


[image: ]




[image: ]



Preparativos para el despegue:



Kika llena el envase del carrete de fotos hasta la mitad con polvos efervescentes y después le añade agua justo hasta el borde. A continuación tiene que ser muy rápida:

Debe tapar el envase y darle la vuelta de forma que la tapa descanse sobre el suelo; luego tiene que colocarle a toda prisa la punta del cohete y... diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno, CERO:
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¡El cohete despega y alcanza hasta dos metros de altura!

¡¡¡MUY IMPORTANTE!!!

Ni se te ocurra practicar este truco dentro de tu habitación, ni tampoco dentro de casa. Necesitas un lugar muy despejado al aire libre para hacer volar tu cohete de propulsión a chorro.
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¿Quieres atrapar la luz de la luna? ¡Kika te enseña cómo hacerlo!

Para construir un cazaluna, Kika necesita:



• Dos agujas de hacer punto plateadas, que sean bastante gordas (si son de plástico o de madera no importa, porque pueden forrarse con papel de plata).

• Papel de plata.

• Perlas, botones, estrellas, cadenitas, etc., ¡todos muy brillantes! (y si no brillan da igual, porque también pueden forrarse con papel de plata).

• Cuerda, lana o sedal de pescar.

• Tijeras y pegamento.
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• Lo construye así:

Kika ata las agujas de punto con cuerda, lana o sedal formando una cruz, y deja a modo de colgador un trozo de unos 15 cm de largo. Después, ata en los cuatro extremos de la cruz trozos de cuerda, lana, etc., de unos 25 cm de largo. Las cinco cuerdas deben encontrarse en el centro. Kika ata la cuerda central alrededor de las cuatro exteriores y hace un lazo para colgar. Y como cuesta un poco conseguir que la cruz de agujas de punto cuelgue de forma horizontal, Kika le pide a su madre que le eche una mano.
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A continuación, Kika confecciona una luna llena plateada. Para ello, recorta un círculo de cartulina de unos 15 cm de diámetro y lo forra por las dos caras con papel de plata. Después sujeta la luna con cuerda, lana, etc., en el centro de la cruz hecha con las agujas de punto.

Ahora, Kika coge la cuerda, la lana, etc., y enhebra ocho sartas con perlas, botones, estrellitas... Las sartas pueden tener longitudes diferentes, entre 20 y 35 cm. Kika las sujeta a la cruz de agujas de punto con cuidado de equilibrar el peso para que el móvil no se tuerza.

Por último, Kika cuelga el cazaluna junto a su ventana... y los rayos lunares bailotean por su habitación. ¡Auténticamente galáctico!
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— oOo —

<**s_a_l_t_o***d_e***p_a_g_i_n_a**>



Notas




[1] Si quieres saber más sobre esta historia, léete Kika Superbruja y la ciudad sumergida, el n.° 8 de la colección «Kika Superbruja».<<




[2] Si también quieres saber más sobre esta historia, léete Kika Superbruja y los vikingos, el n.° 15 de la colección «Kika Superbruja».<<
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